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EULALIA AMAT 
El Derecho a la propia imagen y su va-
lar publicitario. 
Distribuciones de la Ley, Madrid, 
1992. 
Es especialmente oportuna la publi-
cación del libro de Eulalia Amat, 
cuando se cumplen diez años de la 
Ley de Protección Civil del derecho 
al honor, a la intimidad y a la propia 
imagen. La autora, profesora de Dere-
cho Civil de la Universidad Autóno-
ma de Barcelona, aborda el estudio 
del derecho a la propia imagen desde 
uno de sus elementos más característi-
cos —y por esto diferenciador del de-
recho a la intimidad y al honor—: el 
valor comercial de la imagen. La es-
tructura de su trabajo no puede ser 
más sencilla —una primera parte de 
reflexión doctrinal sobre los aspectos 
patrimoniales de la propia imagen, y 
una segunda de recopilación de 
sentencias—, ni su aportación más 
clara: es necesario distinguir el dere-
cho a la propia imagen del derecho a 
la intimidad para dar con su regula-
ción jurídica óptima. 
Sin embargo, Amat defiende algu-
nos planteamientos que, cuando me-
nos, son matizables. Se trata, entre 
otros, de la consideración de que no 
es posible la revocación del consenti-
miento dado en los casos de contra-
to; y de que el derecho a la propia 
imagen en su vertiente comercial es 
un derecho de propiedad. 
ANA AZURMENDI 
DONALD MURRAY 
Writing for your Readers (Notes on the 
Writer's Craft from the Boston Globe) 
The Globe Pequot Press, Connecti-
cut, 1992, 2 a ed. 
Donald Murray ha sido el pionero 
de los estudios sobre procesos de es-
critura y composición en la universi-
dad y la prensa norteamericanas, tan-
to así que su escuela se reconoce en 
la mayoría de los manuales sobre re-
dacción periodística editados en los 
últimos años en las distintas universi-
dades. El sistema teórico-práctico de 
Murray está construido sobre su ex-
periencia personal, de ahí que no pre-
tenda esconder la subjetividad de sus 
tesis. Todo lo contrario. En este te-
rreno de la escritura, a diferencia de 
otros ámbitos del periodismo donde 
se custodia la objetividad, lo que im-
porta es moldear la propia experien-
cia a través del lenguaje, descubrir los 
significados de las vivencias persona-
les y de la realidad, y comunicarlos 
de la manera más eficaz posible, sin 
fórmulas ni verdades absolutas. Por 
ello Murray concibe los procesos de 
escritura y de enseñanza como labo-
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ratorios de experimentación, donde el 
alumno aprende a sacar lo que tiene 
dentro y a desarrollar las habilidades 
del oficio para transmitirlo. 
Veinte años después de que formula-
ra el concepto de proceso de escritura 
y especulara teóricamente sobre sus al-
cances, Murray presenta una segunda 
edición de su conocido libro Writing 
for your Readers, con la descripción de-
tallada del proceso a través del análisis, 
párrafo por párrafo, de una serie de 
artículos publicados en el Boston Globe, 
complementado con amplias entrevistas 
a sus autores. La ejemplificación sirve de 
apoyo a los principios básicos que se-
ñala Murray para escribir con vigor, cla-
ridad y gracia: enfoque de la historia, 
exploración del tema, ensayos prelimi-
nares o esquema, técnicas de composi-
ción (narración y descripción) y bús-
queda del estilo personal. Y cuando se 
presenta el bloqueo mental, ese fantas-
ma que hace temblar a los escritores, 
Murray aconseja escribir rápido, veloz-
mente, como si se corriera en bicicleta. 
U n o de los aciertos de Murray en 
esta propuesta de didáctica de la escri-
tura consiste en traspasar con toda na-
turalidad las fronteras entre los textos 
de ficción y de no ficción, logrando 
extrapolar conceptos y técnicas del 
campo literario al periodístico. Por 
ejemplo, prefiere hablar de "voz" an-
tes que de "esti lo" porque, en su opi-
nión, la voz es el elemento más im-
portante de la escritura que lleva a 
descubrir la propia identidad. La voz 
pone música a la escritura, otorgándole 
un sonido y una forma particulares, 
por ello siempre es aconsejable mover 
los labios al escribir. "El oído es el me-
jor editor", afirma él. 
El enfoque constituye el primer pa-
so del proceso, y consiste en encontrar 
la tensión de la historia. Para Murray, 
el escritor experimentado observa el 
mundo a través de las lentes del len-
guaje, que capturan la tensión existen-
te en el fondo de cada historia entre 
los individuos, las ideas y las creencias. 
U n a vez aislado el conflicto, el escri-
tor busca el factor humano, el prota-
gonista que da significado a la histo-
ria, y sitúa al lector en la escena, 
dentro de un contexto histórico. Pero 
la clave del enfoque está en encontrar 
esa palabra, línea o párrafo de arran-
que que encierre el sentido dé la his-
toria. 
Por lo demás, el libro da consejos 
prácticos para rentabilizar los viejos 
principios retóricos de la irwentio, la 
dispositio y la elocutio en el ejercicio pe-
riodístico, los cuales se verifican en el 
primer borrador. Del sesenta al ochen-
ta por ciento del proceso de la escri' 
tura se completa en este esquema, 
donde quedan resueltos muchos de los 
problemas que plantean el lead, desa-
rrollo y desenlace de la historia. En la 
etapa inicial de búsqueda de ideas, el 
autor recomienda conocidas técnicas 
como la "tormenta de ideas", las lis-
tas, los mapas o gráficos, todas útiles 
para establecer conexiones entre los 
asuntos. Luego se analizan los distin-
tos puntos de vista para determinar el 
e n f o q u e — c u a n t o más inesperado 
mejor—, y se trazan las posibles rutas 
del desarrollo. En esta fase, la más len-
ta del proceso, se define la idea que 
va a servir de hilo conductor al texto 
y va a determinar su estructura. 
El autor dedica especial atención al 
lead, puesto que en este párrafo de sa-
lida se resuelven muchos problemas del 
texto: enfoque, voz, contexto, forma, 
ritmo, orden, evidencias, credibilidad, 
público e incluso el cierre. Al preten-
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der satisfacer las expectativas del lec-
tor, puede atraparlo o ahuyentarlo en 
las cinco primeras líneas, por eso Mu-
rray ofrece un amplio catálogo de leads 
eficaces, desde el típico noticioso de pi-
rámide invertida, pasando por el anec-
dótico, el de cita, descripción, de sus-
pense, cronológico, de pregunta 
retórica, narrativo, de punto de vista, 
de reconstrucción de escena, de diálo-
go, de perfil, dramático, de imagen o 
figura retórica hasta el otro tradicio-
nal de antecedentes y contexto. De 
cualquier forma, lo importante es que 
este párrafo contenga detalles concre-
tos y reveladores, y esté escrito con 
sencillez y propiedad. Así que ^io bas-
ta tener un solo lead en el borrador, 
conviene agotar las posibilidades con 
diez o veinte, igual que para acertar 
con el cierre. 
De todas las virtudes que debe te-
ner el estilo, el autor se queda con la 
viveza. Pero la escritura viva no resulta 
de hacer juegos malabares con las pa-
labras, sino de una rica documentación 
y una completa labor de reporterismo; 
luego ese material se adapta a la vi-
sión del mundo del escritor, que em-
plea su "juego de lentes" para elegir el 
punto de vista más adecuado, ese lu-
gar desde donde va a contar la histo-
ria que añade el elemento sorpresa. La 
voz, la forma o género y la visión del 
mundo que trasluce el escritor produ-
cen una escritura viva. Por ello a Mu-
rray le gusta tanto esta cita de He-
mingway: "La prosa es arquitectura, 
no decoración interior". 
En los distintos capítulos, sobre to-
do en los dedicados a las técnicas de 
narración y descripción, ofrece ejem-
plos fáciles de aplicar. En el caso de 
la narración, señala que el relato es al-
go así como la madre de todas las for-
mas de escritura, y descompone uno 
a uno sus elementos, con claridad y 
sencillez, haciendo accesible a los es-
critores de prensa lo que la reciente 
teoría narratológica se ha encargado de 
complicar un poco. 
A lo largo del libro, Murray no deja 
de subrayar la importancia de reescri-
bir y reeditar el material cuantas ve-
ces sea necesario antes de la versión 
final, lo que exige una permanente ac-
titud de autocrítica. Aunque los escri-
tores y los editores trabajan en equi-
po, el periodista puede adelantarse a 
la selección de ideas, documentación y 
diseño de la estructura. De todas for-
mas, como dice nuestro autor, "las me-
jores ideas provienen de los periodis-
tas". Su consejo para estos redactores 
es que sean creativos, que traten de 
luchar contra los estereotipos, así sea 
en una carrera contrarreloj. 
Sería deseable que alguno de los nu-
merosos libros de Donald Murray en-
contrara traductor en lengua castella-
na, porque podrían interesar a 
cualquier lector preocupado por los 
problemas de la escritura. En especial, 
recomendaría Leaming by Teaching, Se-
lected Anieles On Writing and Teaching 
(Portsmouth, N. H, 1982), en el que 
explica los procesos de escritura y de 
enseñanza sobre el principio de que se 
debe enseñar a escribir como si sé tra-
tara de un proceso y no de un pro-
ducto, actitud que refleja el fundamen-
to ético de su propuesta. En este 
mismo libro, Murray invita a los pro-
fesores e investigadores a que retomen 
los conceptos de inventio de la teoría 
clásica retórica y los combinen con los 
ya conocidos de la psicología moder-
na, con los estudios sobre creatividad, 
y con el testimonio de los escritores 
sobre su proceso de escritura; de esta 
manera se podrá definir un sistema ge-
neral de la composición (p. 39). Claro 
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está que sólo interesa como método, 
puesto que la composición es un con-
cepto tan personal e intrasferible co-
mo el estilo. 
En fin, existe muy poca bibliografía 
en castellano sobre didáctica de la es-
critura, y en España apenas se está 
despertando el interés por el tema. A 
modo de referencia citaría el libro de 
la italiana Maria Teresa Serafini Co-
mo redactar un tema. Didáctica de la 
escritura (Paidós, Barce lona , 1989) , 
que aunque está más dirigido a alum-
nos y profesores de enseñanza media, 
ofrece una provechosa metodología de 
la escritura que comprende tanto los 
procedimientos de producción del tex-
to como de revisión, corrección y 
evaluación, apoyados en claros princi-
pios pedagógicos. Serafini se reconoce 
deudora de las investigaciones de psi-
cólogos, pedagogos y lingüistas que 
han dado luces a la literatura sobre 
composición. En el ámbito hispano 
las referencias son muy escasas, casi 
inexistentes. Quizá la aportación más 
importante ha sido la de Daniel Cas-
sany (Describir el escribir, Paidós C , 
1989), que identifica el conjunto de 
estrategias que conforman el proceso 
de la composición, tomando también 
sus fuentes de la psicología cognitiva 
y la lingüística. 
Mientras tanto, merece la pena una 
aproximación a la obra pedagógica 
del periodista, novelista y poeta Do-
nald Murray, elegido mejor columnis-
ta de Boston en 1991 por su columna 
semanal "Over Sixty", publicada en 
The Boston Globe, y profesor emérito 
de la Universidad de New Hampshi-
re, que ha dedicado gran parte de 
su vida a enseñar a escribir escri-
biendo. 
M A R Y L U Z V A L L E J O 
ANTONIO VILARNOVO CAÁ-
MAÑO Y JOSÉ FRANCISCO 
SÁNCHEZ SÁNCHEZ 
Discurso, tipos de texto y comunicación. 
Pamplona, Eunsa, 1992, 176 pp. 
E s t u d i o dirigido dentro de las co-
rrientes de la lingüística de texto y de 
la pragmática; se centra en la consi-
deración de la tipología de texto. En 
los primeros cinco capítulos, Antonio 
Vilarnovo presenta una revisión his-
tórica de los criterios utilizados hasta 
el momento a la hora de crear una 
tipología de textos y revisa también 
las distintas tipologías existentes. El 
autor cree que la batalla no está per-
dida y propone una solución. 
Analiza los textos que tienen como 
tema las acciones humanas (acción y 
discurso de acción) en sus principales 
manifestaciones: textos literarios (na-
rración y teatro); "narraciones natura-
les" (aquellas que reproducen las con-
versaciones ordinar ias , según van 
Di jk) ; textos informativos (noticias, 
reportajes); la biografía, la historia, 
los filmes (que no son esencialmente 
distintos de la literatura). De entre 
estos tipos de texto escoge dos que le 
interesan particularmente: 
— La literatura: "Kata to eikós y la 
definición aristotélica de la literatu-
ra" , donde critica la tradicional tra-
ducción de la expresión aristotélica 
—y su consiguiente interpretac ión 
errónea— como "según lo verosímil"; 
señala que la correcta traducción es 
"según lo que cabe esperar", es decir, 
que el texto se sigue directamente por 
sus necesidades intrínsecas y no por 
la realidad externa del mismo. 
— La publicidad: "Publicidad sub 
specie semiosis"; en este capítulo se 
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trata el fenómeno publicitario desde el 
punto de vista semiótico. 
El último capítulo del libro está dedi-
cado específicamente a la tipología de 
textos periodísticos. J . F. Sánchez hace 
una revisión crítica de las diferentes ti-
pologías de textos periodísticos vigentes 
tanto de autores anglosajones como la-
tinos, destacando los criterios básicos 
que las caracterizan y diferencian. Las 
tipologías anglosajonas se basan en cri-
terios técnicos y prácticos: "un catálogo 
de modos y técnicas sin especiales pre-
tensiones científicas"; por otra parte, 
las latinas se basan en la distinción en-
tre opinión e información (el autor se-
ñala que los anglosajones también la 
tienen, aunque de manera implícita, en 
la oposición "stories/comment"). C o m o 
consecuencia de esta revisión se conclu-
ye que hoy en día no es válida la se-
paración tajante entre géneros informa-
tivos y géneros argumentativos, pues la 
finalidad persuasiva de los segundos se 
halla de manera implícita en los prime-
ros; en este sentido, los límites de las 
clasificaciones tradicionales no están cla-
ros, de ahí que el autor proponga y 
realice Una tipología basada en la fina-
lidad de los mismos. Antes de mostrar 
su tipología definitiva, J . F. Sánchez cree 
necesaria una reflexión sobre la verda-
dera naturaleza de los textos periodísti-
cos estableciendo una comparación con 
los textos literarios e históricos. 
M A R Í A L U I S A R O U Z A U T 
JUAN REY 
La significación publicitaria, un caso prác-
tico: los anuncios del vino.. 
Sevilla, Alfar, 1992, 144 pp. 
Este libro consta de dos partes: una 
primera en la que se traza un esbozo 
teórico de tratamiento semiótico del 
fenómeno publicitario; y una segunda 
en que se aplican esos conceptos teó-
ricos al análisis de un caso: el de los 
anuncios sobre vino. Se trata por ello 
de una guía práctica más que de un 
trabajo sistemático sobre la semiótica 
de la publicidad. 
En la primera parte se recogen co-
mentarios a las aportaciones semióti-
cas de G . Cereda, Pérez Tornero, R. 
Marafioti, F. Casetti, R. Barthes, J . 
Durand, G . Péniou, G . Bonsiepe, U . 
Eco, E . Lehmann, F. Dogarra, A . Fa-
rassino y J . M. Floch. En la segunda 
parte se apuntan sucintamente algu-
nas características semióticas del uni-
verso de discurso relativo al vino tal 
y como es presentado históricamente 
por la publicidad de hoy (color, luz, 
espacio, el sujeto, la cara, el soporte, 
etc.). Se echa en falta un anexo con 
un corpus de anuncios reales. Se fun-
ciona en todo caso con croquis y es-
quemas que restan eficacia al análisis. 
En conjunto, resulta un libro útil. 
E interesante por analizar uno de los 
mundos publicitarios: el del vino. 
A N T O N I O V I L A R N O V O 
A. GARCÍA BERRIO Y J . HUER-
TA CALVO 
Los géneros literarios: sistema e historia. 
Madrid, Cátedra, 1992, 276 pp. 
E l libro, bien documentado, consta de 
tres partes: la primera se debe a García 
Berrio (unas 70 páginas) y el resto a 
Huerta Calvo. El índice reducido es el 
siguiente: I. Problemática general de la 
teoría de los géneros literarios. 
II. Resumen histórico de la teoría de 
los géneros. 
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III. Ensayo de tipología actual de 
los géneros literarios. Además, cuenta 
con un valioso índice de materias y 
otro de nombres. 
La primera parte es un tanteo teó-
rico del tratamiento de los géneros en 
la historia, con una especial atención 
a Hegel. Se finaliza con una propues-
ta personal, un tanto heterogénea pe-
ro interesante. 
Las otras dos partes son sumamen-
te interesantes y bien documentadas. 
Resultan imprescindibles para cual-
quier t r a t a m i e n t o poster ior de la 
cuestión, tanto por el amplio número 
de tipos registrados, como por el en-
foque teórico. Aunque se observa fal-
ta de unidad entre los trabajos de los 
dos autores, es sin duda un libro pa-
ra tener en cuenta. 
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JOHN C. MERRILL, JOHN LEE 
Y EDWARD JAY FRIEDLANDER 
Medios de comunicación social. Teoría y 
práctica en Estados Unidos y en el 
mundo. 
Fundación Germán Sánchez Ruipérez, 
Colección Cultura y Comunicación, 
Madrid, 1992, 566 pp. 
Tres investigadores norteamericanos 
de dilatada trayectoria, encabezados 
por el prolífico John Merrill, se pro-
pusieron elaborar un manual de refe-
rencia contemporáneo sobre los me-
dios de comunicación, para lo cual 
distribuyeron un cuestionario entre 
un centenar de profesores universita-
rios de los Estados Unidos en el cual 
pidieron que expresaran sus ideas y 
comentarios sobre lo que desearían 
encontrar en una obra de esta natu-
raleza. 
C o m o resultado de esta consulta, 
los autores descubrieron que, además 
de los temas clásicos recurrentes en 
los manuales al uso, sería necesario 
abordar más profundamente aspectos 
tales como la economía de los me-
dios, su evolución histórica, sus pro-
cesos de funcionamiento, los proble-
mas de la mujer y las minorías, y 
ofrecer una perspectiva bien docu-
mentada sobre las tendencias que pre-
valecerán en el próximo siglo. Los 
encuestados insist ieron en que sé 
prestara especial atención a la comu-
nicación internacional y a la ética de 
los medios, y que se utilizara como re-
curso didáctico la referencia a aconte-
cimientos actuales de interés periodís-
tico para ilustrar los asuntos tratados. 
C o n este marco, los autores elabo-
raron esta obra, originalmente titula-
da Modern Mass Media, con el doble 
objetivo de servir como ayuda para la 
selección y el uso crítico de los me-
dios, y para proporcionar a estudian-
tes y profesionales la oportunidad de 
actualizar y completar los datos que 
ya poseen sobre el funcionamiento de 
los medios de comunicación. 
El enfoque del manual destaca par-
ticularmente la situación de los me-
dios en Estados Unidos, y de forma 
más tangencial incorpora perspectivas 
y problemas de la comunicación in-
ternacional. 
Antes de abordar la estructura y 
contenido del manual, parece conve-
niente detenerse en la presentación 
de sus autores, ya que la referencia al 
espectro de temas tratados en sus an-
teriores obras ayudará a calibrar la 
calidad de sus aportaciones y el ámbi-
to de sus especialidades. 
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John Merrill, profesor de Periodis-
mo en la Universidad de Missouri, es 
autor de una veintena de obras entre 
las que figura el estudio sobre la co-
municación internacional Global Jour-
nalism: Survey of International Commu-
nication (New York, Longman, 1991, 
2 a ed.), y numerosos trabajos que re-
flejan su preocupación por la ética 
profesional y por la responsabilidad 
pública de los informadores: Macro-
media: Mission, Message and Morality 
(New Y o r k , L o n g m a n , 1990) ; The 
Dialectic in Journalism: Toward a Res-
ponsible Use of Press Freedom (Baton 
Rouge, Louisiana S ta te Universi ty 
Press, 1989); Philosophy and Journalism 
(New York, Longman, 1983); Existen-
tial Journalism (New York, Hastings 
House, 1977) y Ethics and the Press: 
Readings in Mass Media Morality (New 
York, Hastings House, 1982, 2 a ed.). 
Edward Jay Friedlander, de la Uni-
versidad de Arkansas, y John Lee, de 
la Universidad de Memphis habían 
publicado juntos anteriormente Featu-
re Writing for Newspapers and Magazi-
nes: The Pursuit of Excellence (New 
York , Harper ck Row, 1988). Lee 
además fue editor de The Diplomatic 
Persuaders: New Role of the Mass Me-
dia in International Relations (New 
York, Wiley & Sons, 1968). 
Los tres autores han desempeñado 
tareas informativas en periódicos, re-
vistas, televisión y agencias de noti-
cias, y uno de ellos, Lee, ha publica-
do seis novelas, dos de las cuales han 
sido propuestas para el cine. 
El manual que aquí se reseña, irre-
gularmente traducido, se estructura 
en tres grandes apartados ("La teoría 
y sus repercusiones", "La práctica y 
los apoyos", y "Controversias y con-
ceptos"). Los temas se ordenan en 
quince capítulos, al término de cada 
uno de los cuales se presenta un bre-
ve resumen de lo tratado. La obra in-
cluye un glosario que recoge los tér-
minos y expresiones fundamentales 
para efectuar un repaso general; una 
extensa bibliografía clásica ordenada 
por capítulos; y una serie de cuadros 
identificados con diversos símbolos 
donde se ofrecen anotaciones referi-
das al Panorama Mundial, Panorama 
del Futuro, Observaciones Especiales 
y Mirada al Pasado. Además se inclu-
yen 15 gráficos en los que se repre-
sentan de modo esquemático procesos 
y organigramas, varios cuadros con 
información estadística, e incluso un 
epígrafe sobre la historia del cine re-
dactado con el formato de un guión 
cinematográfico. 
Este despliegue de recursos en el 
diseño gráfico hacen de la obra un 
trabajo fuera de lo común, muy pró-
ximo a la estética periodística, y que 
si bien hacen de su lectura un ejerci-
cio casi lúdico, parece indicar tam-
bién la voluntad de los autores por 
llegar a un público poco acostumbra-
do a leer libros y cuya voluntad e in-
terés necesitan ser artificiosamente es-
timulados. 
En la primera parte se recogen, a 
modo de introducción, diversas teo-
rías sobre el proceso de la comunica-
ción, sus funciones y efectos, así co-
mo las relaciones y barreras existentes 
entre los comunicadores y su público. 
Todos los temas se presentan ilustra-
dos con anécdotas, ejemplos o casos 
hipotéticos, lo que constituye una tó-
nica dominante a lo largo de la obra. 
Al igual que ocurre con la práctica 
de la "información balanceada", cabe 
observar, a propósito de esta sección, 
que la exposición de teorías contra-
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puestas desde una postura ecléctica 
puede sumir al estudiante en un esta-
do de perplejidad ante lo que aparece 
como un relativismo teórico, cuando lo 
que se necesita en ese estadio sea po-
siblemente la exposición y discusión 
crítica ejercida desde alguna posición 
estable, públicamente reconocida y pa-
cíficamente compartida. Esta falta de 
criterios estables lleva a los autores, 
por ejemplo, a exponer en el mismo 
nivel las teorías de los efectos positi-
vos, negativos y neutros de la comu-
nicación, y a concluir, sin mayor ru-
bor, que "todavía no sabemos qué 
poder ejercen los medios y sus mensa-
jes sobre nuestra vida diaria" (p. 155). 
La segunda parte aborda el estudio 
de los diversos medios: periódicos, li-
bros y revistas, radio e industria dis-
cográfica, televisión y cine, incorpo-
r a n d o t a m b i é n dos modos de 
comunicación como son la publicidad 
y las relaciones públicas. En todos los 
casos, el esquema seguido es similar. 
Se consideran aspectos his tór icos , 
e c o n ó m i c o s , de f u n c i o n a m i e n t o y 
perspectivas sobre su posible evolu-
ción. Los datos aportados, así como 
los ejemplos, son de gran actualidad, 
y se intenta exponer la articulación 
entre los medios fruto de la tendencia 
a la concentración empresarial y el 
surgimiento de los grandes grupos y 
conglomerados de medios. Esta ten-
dencia se explica de modo simplifica-
do con la siguiente argumentación: 
"¿Por qué insisten los grupos en cre-
cer tanto? Si una empresa es lucrati-
va, bajo el sistema económico nortea-
mericano le quedan tres opciones: 
invertir las ganancias en nuevos nego-
cios o nuevos equipos para negocios 
que ya posee; declarar dividendos y 
pagarlos a los accionistas; o pagar im-
puestos sobre las ganancias. El enfoque 
corriente es hacer mucho de lo prime-
ro, un poco de lo segundo y, si es po-
sible, nada de lo tercero" (p. 179). 
La tercera parte del manual resulta 
posiblemente la más interesante por 
el atractivo y actualidad de los pro-
blemas presentados, en particular, los 
capítulos referidos a las relaciones en-
tre la prensa y el gobierno, a la dia-
léctica entre libertad y control, y al 
problema de la ética en los medios de 
comunicación. Sobre este último te-
ma, habría que volver a formular las 
mismas críticas planteadas con motivo 
del tratamiento de las teorías sobre la 
comunicación, solamente que en este 
caso el problema del enfoque relati-
vista, dada la envergadura del tema, 
resulta mucho más serio. 
Es evidente, no obstante, que en 
los últimos años y a causa de ciertos 
excesos y de algunas actitudes arro-
gantes por parte de los medios, ha 
surgido con nueva fuerza el debate en 
torno a la necesidad de impulsar una 
conducta profesional más limpia y 
transparente. Los autores observan 
que este es precisamente uno de los 
principales problemas con los que se 
enfrentarán los medios norteamerica-
nos en el futuro: " u n a ciudadanía 
más preocupada y preparada cuestio-
nará la actividad de los medios y su 
sentido de responsabilidad (...) los 
medios se enfrentan a una crítica ca-
da vez mayor sobre sus propios inte-
reses, su irritante arrogancia, la inva-
sión de la intimidad, su monotonía 
creciente y su énfasis cada vez mayor 
en la publicidad y las grandes ganan-
cias" (p. 538). 
El último capítulo de la obra se de-
dica a ofrecer una perspectiva global 
sobre los medios de comunicación, y 
se centra en el análisis del debate so-
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bre el Nuevo Orden Mundial de la 
Información y la Comunicación (NO-
MIC), sobre el que no aporta mayo-
res novedades. 
En su conjunto, este manual cons-
tituye una simple pero buena intro-
ducción panorámica al universo de 
los medios, de utilidad para quienes 
dan los primeros pasos en la universi-
dad y comienzan a situarse en los te-
mas de estudio, así como también para 
quienes deseen un repaso actualizado 
o busquen una primera referencia pa-
ra desarrollar algún aspecto a partir de 
la bibliografía ofrecida. 
JOSÉ LUIS ORIHUELA COLLIVA 
ALFONSO LÓPEZ YEPES 
Manual de documentación audiovisual 
Pamplona, Ediciones Universidad de 
Navarra (EUNSA), Colección Ciencias 
de la Información, 1992, 263 pp. 
E l documento escrito había monopo-
lizado, hasta fechas recientes, casi to-
da la labor investigadora realizada por 
los profesionales y estudiosos del pro-
ceso documental, y, por ello, una de 
las grandes aportaciones de este libro 
es la de llenar la laguna que presen-
taba, y que todavía presenta, la cien-
cia de la documentación en el terre-
no de los medios audiovisuales. 
Debido a que los trabajos que exis-
ten sobre este tema se centran en as-
pectos muy concretos, Alfonso López 
Yepes quiso dar a su obra la forma de 
manual. De esta manera, el estudio re-
sulta útil a los alumnos de la rama de 
Imagen de las Facultades de Ciencias 
de la Información, a los profesionales 
de la documentación en su conjunto, 
al profesional audiovisual y cinemato-
gráfico, al especializado en medios de 
comunicación escritos y audiovisuales, 
al investigador, al estudioso y, en ge-
neral, a toda persona interesada por el 
mundo audiovisual y del cine. 
El acercamiento al propio profesio-
nal para preguntarle cómo realiza su 
trabajo y por tanto cómo se documen-
ta, qué estructura necesita para docu-
mentarse y, en una palabra, qué echa 
de menos en su ámbito laboral, puso 
de manifiesto, según explica el autor, 
la necesidad real de información y la 
conveniencia de un centro que diera 
respuesta inmediata a sus necesidades 
informativas. 
Así López Yepes propone en este 
manual, que constituye su primer li-
bro, la puesta en marcha de un cen-
tro de documentación automatizado 
"multimedia" donde se pueda trabajar 
con textos y gráficos, con sonidos e 
imágenes fijas y animadas. Un centro 
al que él profesional pueda acudir en 
todo momento para solicitar cualquier 
información de su interés que, o bien 
se le facilitará allí, o bien se le remiti-
rá a otros centros donde se le garan-
tiza que está disponible. 
Para la puesta en marcha de este 
servicio, de cuya estructura no existe 
ninguno en España ni en organismos 
públicos ni en privados, el autor se 
aproxima al mundo de la telemática, 
de la teledocumentación, de los orde-
nadores (hardware), de los programas 
informáticos (software) y de las tecno-
logías ópticas. 
Como primer objetivo, López Yepes 
pretende perfilar en el capítulo II del 
manual, el concepto de documentación 
audiovisual, a la que define como "la 
ciencia cuyo objeto es el estudio del 
proceso de comunicación de las fúen-
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tes audiovisuales, para la obtención dé 
un nuevo conocimiento aplicado a la 
investigación y al trabajo audiovisua-
les". Según esta definición, continúa el 
autor, "la documentación audivisual 
puede considerarse como una discipli-
na formativa, ya que prepara a inves-
tigadores y a usuarios para que conoz-
can su manejo y metodología, pero 
también como una disciplina informa-
tiva, ya que transmite al documenta-
lista las bases de la actividad, al mis-
mo tiempo que le dota de preparación 
suficiente para organizar un centro de 
documentación audiovisual". 
De esta manera, la documentación 
puesta al servicio de la investigación y 
el trabajo audiovisuales cumple para 
López Yepes dos objetivos: 
1. Recuperar y poner al día perma-
nentemente las fuentes y documentos 
audiovisuales, mediante trabajos biblio-
gráficos y estudios documentales espe-
cializados y su correspondiente automa-
tización. 
2. Establecer y mantener constan-
temente en funcionamiento centros de 
documentación automatizados para la 
investigación y el trabajo profesional 
audiovisual de críticos, periodistas es-
pecializados y usuarios en general. 
En el capítulo III, propone un mo-
delo de centro de documentac ión 
audiovisual: el rínematográfico, al que le 
son aplicables los principios científicos 
y técnicos que caracterizan a la docu-
mentación científica y a la documen-
tación de la empresa informativa. 
López Yepes asigna al centro unas 
funciones documentales, unas áreas de 
interés, así como una tipología de 
usuarios y fuentes, y elabora un orga-
nigrama del centro con las operacio-
nes documentales de tratamiento, al-
macenamiento, recuperación y difusión 
de la información cinematográfica do-
cumental. U n a vez allí, el manual de-
dica los siguientes capítulos a analizar 
cada una de estas tareas realizadas de 
forma automatizada. 
En la tarea de tratamiento (capítulo 
IV) , la aportación de Yepes se debe, 
fundamentalmente, a la descripción 
que hace de las diferentes bases de da-
tos documentales que existen en el 
mercado y que pueden ser de tres tipos: 
1. Las que están especialmente adap-
tadas para trabajar con textos e infor-
mación escrita, pero que poseen, en su 
mayoría, versiones o aplicaciones adap-
tables también al tratamiento de grá-
ficos, cuadros, mapas e imágenes fijas 
y animadas. 
2. Los programas "hipertextuales", es 
decir, aquellos que permiten el trata-
miento de la información gráfica e icó-
nica además de la textual. 
3. Los programas "multimedia" e 
"hipermedia", que ofrecen la posibili-
dad de tratar información textual, grá-
fica, icónica y sonora, ya que poten-
cian cualquier soporte informativo. 
Respecto el almacenamiento de la in-
formación documental (desarrollado en 
el capítulo V ) , López Yepes se inclina 
por los soportes ópticos, en detrimen-
to de los magnéticos (en disco duro o 
disquete) que sólo son accesibles se-
cuencialmente y, sobre todo, en detri-
mento del tradicional microfilm, que 
pese a haber solucionado el problema 
del almacenamiento durante años, se-
gún reconoce el autor, tiene tres gra-
ves inconvenientes: no proporciona co-
pias de gran calidad, ocupa mucho 
espacio y tiene una localización com-
pleja, ya que se halla ordenado por un 
sólo criterio. 
Frente a estos inconvenientes, el al-
macenamiento óptico presenta, en pa-
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labras de López Yepes, varias ventajas: 
sirve para almacenar cualquier tipo de 
información; tiene una gran capacidad, 
imprescindible para el registro de imá-
genes y sonidos que ocupan mucho es-
pacio; proporciona un acceso rápido y 
pertinente a la información, ya que 
pueden utilizarse varias claves simultá-
neas; resulta fácil la obtención de co-
pias; y ofrece fiabilidad en la conseva-
ción, puesto que no se deteriora por 
el uso y por agentes externos. 
No obstante, tampoco este método 
carece de inconvenientes tales como: 
los problemas de estandarización, su 
elevado coste y los problemas jurídicos 
derivados de la validez o no de los do-
cumentos registrados. 
De los trece tipos de soportes óp-
ticos existentes en la actualidad y que 
aparecen descritos en el manual, Ló-
pez Yepes presta especial atención al 
C D - R O M (Compact Disc-Read Only 
Memory), ya que es el más extendido, 
incluso en nuestro país, debido a su 
bajo coste. 
La recuperación automatizada de la 
información (capítulo VI) se lleva a ca-
bo en este centro, según el manual de 
López Yepes, con la ayuda de los te-
sauros de que disponen la mayor par-
te de las bases de datos, los cuales sis-
tematizan el contenido temático de la 
información que transmiten, y se faci-
litan simultáneamente con la contrata-
ción del servicio. 
Además el Centro ofrece, median-
te su Servicio de Teledocumentación, 
un programa de comunicaciones que le 
permite, a través de un modem inter-
no o externo y de una línea telefóni-
ca directa, acceder a la información 
depositada fuera de sus instalaciones, 
posibilitando así el acceso on-line a la 
información. 
El autor describe también otros sis-
temas de información electrónica con 
los que puede contar el servicio, tales 
como el videotexto (qUe permite la 
transmisión de información a través de 
la red telefónica), el teletexto (que con-
siste en la emisión de páginas de es-
critura que se obtienen directamente 
en la pantalla del televisor, de mane-
ra gratuita, y siempre y cuando el te-
levisor esté preparado para ello) y el 
correo electrónico. 
Si el centro quiere compartir datos, 
programas y en general recursos físicos 
—impresoras, tarjetas, fax, etc .— López 
Yepes recomienda trabajar en redes lo-
cales, con o sin servidor. 
En el caso de las redes con servi-
dor, la información es tratada de for-
ma centralizada, lo que supone ciertos 
mecanismos organizativos porque se va 
a trabajar en conjunto. Su elemento 
principal es el ordenador multiusuario, 
que permite utilizar varios programas 
a la vez por usuarios distintos, desde 
pantallas y teclados diferentes. Lógica-
mente, cada usuario está identificado 
mediante un código de seguridad que 
le permite acceder a la información. El 
sistema operativo UNIX es, en opinión 
del autor, el más adecuado para la ins-
talación de estos ordenadores, gracias 
a sus elevadas prestaciones y su gran 
flexibilidad, aunque el sistema opera-
tivo más empleado y más extendido si-
ga siendo, sin duda alguna, el M S -
D O S debido a su facilidad de manejo. 
Por último, el capítulo VII del ma-
nual aborda el tema de la difusión do-
cumental, verdadera razón de ser de la 
documentación, y a la que el autor de-
fine como "el proceso por el cual el 
centro facilita al usuario la información 
que necesita, o bien, mediante distin-
tos productos documentales, le da la 
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posibilidad de conocerlos y acceder a 
ellos sin necesidad de intermediarios". 
Según López Yepes, la difusión de 
la información cinematográfica puede 
efectuarse de distintas y variadas for-
mas. Una de ellas es la difusión bajo 
demanda, que se produce cuando el 
usuario se dirige al centro y solicita 
una información de las siguientes for-
mas: "a la carta" o previa demanda de 
los usuarios en forma de búsquedas en 
cualquier tipo de soporte, o de infor-
mación permanente sobre un tema 
concreto; o bien "espontáneamente", 
cuando se considera que esa informa-
ción es útil para todos los usuarios po-
tenciales o actuales del centro. Otras 
formas son las denominadas "búsque-
da retrospectiva", que posibilita, me-
diante previo "perfil de consulta", el 
acceso a todo lo publicado hasta la fe-
cha sobre un tema determinado; y 
"distribución selectiva de la informa-
ción", que facilita toda la nueva infor-
mación que sobre ese mismo tema se 
vaya publicando una vez realizada la 
primera operación, o también una con-
sulta sobre un tema en un determina-
do período de tiempo. 
Otros modos de difusión de infor-
mación que caracterizan al centro son, 
en palabras de Yepes: la difusión de 
información bibliográfica en general en 
cualquier soporte, la difusión median-
te préstamo y reproducción de docu-
mentos, la difusión mediante acceso a 
bases de datos propias y ajenas y en-
vío y recepción de información on-
íine, telefax, correo electrónico, etc. 
(Servicio de Teledocumentación), y la 
propuesta de trabajos de tema cinema-
tográfico. 
Para concluir el manual, López Ye-
pes incluye cinco anexos de ejemplifi-
cación práctica, entre los que destacan 
la elaboración de bases de datos pro-
pias a propósito del rodaje de la pelí-
cula "Luces de Bohemia", y un guión 
literario para un vídeo documental, 
que ilustre con imágenes las funciones 
automatizadas que cumple un centro 
de documentación audiovisual como el 
propuesto en esta obra. 
A modo de epílogo, creo que el li-
bro constituye una valiosa aportación 
al terreno de la ciencia documental 
por tres motivos: 
1) ofrece una visión unitaria y re-
copiladora de las nuevas técnicas que 
pueden ser aplicadas a la documenta-
ción audiovisual, con el objeto de que 
esta actividad cumpla mejor sus obje-
tivos; 
2) propone un modelo concreto 
de centro de documentación audiovi-
sual: el centro de documentación 
audiovisual cinematográfico, inexisten-
te hasta el momento en España; y 
3) relaciona continuamente los 
planteamientos teóricos con la realiza-
ción práctica, requisisto imprescindible 
de la ciencia documental. 
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